
ESTAMPAS Y TEXTOS SOBRE LA ESCUELA RURAL. 
ENTRE ILUSIONES Y DESENGAÑOS DE LA 
“TRANSICIÓN DEMOCRÁTICA” ESPAÑOLA 

Se incluye en este dossier una serie de documentos en torno a la escuela rural 
especialmente relacionados con Salamanca y su provincia. Proceden de un periodo en el 
que el aliento del cambio político y social parecía haber llegado a los pueblos charros y 
a una parte del magisterio que ejercía en sus escuelas, dos ámbitos sobre los que 
pesaban, en distintas formas y medidas, largas tradiciones conservadoras.  

Se trata de algunas imágenes, comentarios y publicaciones: brochazos de la memoria 
que pueden servir para acercarnos a la sempiterna problemática de la escuela rural 
hispana, situándonos en aquel crucial periodo, como antecedente histórico que es 
imprescindible tener en cuenta para explicar el presente.  

Como consecuencia de una progresiva aplicación de la Ley General de Educación de 
1970 y, más aún, de la implantación en España de una educación de masas diseñada y 
gobernada por expertos tecnócratas, la escuela rural más “propiamente dicha” se vio 
específicamente afectada por políticas destinadas al cumplimiento de un reformismo 
cuyo ciclo podría decirse que comienza con la LGE y culmina con la LOGSE. Tres de 
tales políticas han de subrayarse: la escolarización completa de todos y todas en el 
modelo de escuela-colegio sustitutivo de la escuela-aula, la especialización de maestros 
y materias escolares, y una dotación de recursos humanos y de otros tipos regulada con 
la lógica del rendimiento, según aquello de la economía de escala.  

La medida más visible y sentida fue la comarcalización o puesta en marcha de las 
llamadas concentraciones escolares. La supresión de pequeñas escuelas de los pueblos, 
a principios de los ochenta, genera un movimiento en contra en el cual participan 
sectores progresistas del profesorado y asociaciones del medio rural o, simplemente, 
padres y madres afectados por esos planes. El accidente de transporte escolar en el 
itinerario de Muñoz, La Sagrada, la Fuente de San Esteban y otros pueblos, con 32 
víctimas mortales a finales de 1978, agudiza, naturalmente, la oposición a las escuelas 
comarcales. 

El 22 de junio de 1980 tiene lugar en Salamanca una manifestación que podría 
representar el momento más boyante de aquel movimiento. 

Cabe destacar que concurrían, por parte de los padres y madres, una amplia variedad de 
motivos y filiaciones de muy difícil clasificación. Por parte del profesorado estaba 
presente, en desiguales combinaciones, la voluntad y la práctica de la renovación 
pedagógica junto a las formaciones sindicales de los docentes, o, por usar la expresión 
que se retomaba por entonces, de los “trabajadores de la enseñanza”.  

Para hacer un justo ejercicio de la memoria hemos de decir que tanto los padres como 
los maestros comprometidos con las reivindicaciones no pasaban de ser una digna 



minoría. Ni se puede olvidar tampoco que, por ejemplo, muchos maestros vieron las 
comarcalizaciones como una oportunidad de promoción en sus destinos de trabajo “sin 
gastar puntos”, o que  no faltaron intereses en las cabezas de comarca, en el sector del 
transporte, del comercio (comedores escolares, equipamientos varios). Y, lo que es más 
importante, emergió una corriente de opinión a favor de la modernización escolar que 
coincidía más con las propuestas del Ministerio (entonces el MEC) con las alternativas 
de la oposición social y política. 

!  
La manifestación fue promovida por unos sindicatos (sus representantes aparecen 
tras la pancarta) y otros estaban ausentes (los que fueron identificados como 
corporativos y/o del espectro de la derecha). En aquellos años las cuestiones 
pedagógico-organizativas de la escuela rural, lo mismo que los dilemas referentes a 
la educación en su conjunto adquirieron coloraciones políticas. 

En 1982, con la llegada de José María Maravall al Ministerio se abrieron no pocas 
expectativas reformistas “desde abajo”, especialmente entre los movimientos de 
renovación pedagógica y creo que merece apuntar el origen de un modelo (el de los 
CRAs) y su metamorfosis. En otro lugar escribí: 

Efectivamente  la  idea  de  los  CRA surge  de  iniciativas  de  renovación  y 

coordinación pedagógica (la primera la del Valle de Amblés en la provincia de 

Ávila) entre maestros rurales. (…)  En la iniciativa de los maestros del Valle de 

Amblés se inspira directamente la Dirección General de Centros del MEC y 

encuentra la fórmula de organización que, con el mínimo coste, daría solución a 



las  exigencias  curriculares  (especialistas  de  EGB  y,  posteriormente,  de  la 

LOGSE) para zonas rurales donde, por distintos motivos, no tuvo acogida en el 

modelo de comarcalización. Dicho proceso pasa desde la incentivación y apoyo 

a tales experiencias renovadoras, al reconocimiento semi – formal y, finalmente, 

a una fórmula generalizable de exclusivo carácter organizativo – burocrático de 

la red escolar. 

!  

La prensa local publicó esta foto en la que aparecen unos niños que participaron en la 
manifestación de 1980. Sé que son niños de Garcihernandez porque, casualmente, eran 
alumnos míos. Aunque han pasado casi cuarenta años, creo que recuerdo el nombre de 
alguno de ellos. La escuela de ese pueblo se cerraría al año siguiente y los niños pasarían al 
colegio comarcal de Alba de Tormes. 



T. E. Enseñanza   
núm. 144.   junio de 1993 

Tema del mes: Escuela rural 
En 1993 la Federación de Enseñanza de CC.OO. me pidió que coordinara un número de 

su revista mensual “T.E. Enseñanza” cuyo tema central sería la Escuela Rural. 

Cumplido el encargo con total autonomía de criterio y ejecución, me parece oportuno 

traer aquí aquellos trabajos publicados hace ya casi ¡cuarenta años! El motivo proviene 

de la amable invitación de la FEDAMPA de Salamanca para participar en su III 

Encuentro en defensa de la Escuela Rural (Tamames, 5-10-2019). Los organizadores 

tenían especial interés en conocer las experiencias y anhelos que movieron en los años 

ochenta a colectivos de distinto tipo en la reivindicación de causas similares a las que en 

el presente esta Federación persigue. De ahí que haya rescatado, entre otros 

documentos, la siguiente selección del monográfico de la citada revista.  

* Problemas de ayer y de hoy;  Julio Mateos 

* Problemas de siempre. Angel Álvarez 

* La reforma en el medio rural. Julio Mateos 

* La formación permanente. Raimundo Cuesta 

* Escuelas campesinas. Tomás Díaz 

* Desde la experiencia (entrevista mía a Luis Blanco e Isabel Montero) 

Seguramente los autores podríamos decir otras cosas al cabo de tanto tiempo porque no 

solo pueden haber cambiado algunas ideas, sino que las circunstancias han cambiado 

con toda seguridad y no en pequeña medida. Sin embargo lo procedente es dejar los 

testimonios tal y como fueron dados. El valor de los mismo consiste en las 

interpretaciones que a la luz crítica del presente hagamos. 

Llamo de todas formas la atención sobre el momento de la publicación. En 1993 se 

estaba empezando a implementar la LOGSE. Con la ampliación de la edad de 

escolarización obligatoria hasta los 16 años (oferta generalizada de un primer ciclo de la 

ESO). Se planteaba la necesidad de importantes ajustes en la territorialización 

educativa, y el reto de mayor entidad estaba en amplias zonas del medio rural. Algunos 



esperábamos, en esa coyuntura, una oportunidad histórica de mejorar los servicios de 

enseñanza con modelos imaginativos, flexibles y descentralizados y en tal sentido no 

faltaron propuestas muy elaboradas. Fue una vana esperanza. El contenido del “tema del 

mes” que se ofrece aquí es una expresión de aquella última decepción. 

U n a d e l a s 

fotografías que 

h i c i m o s p a r a 

ilustrar la revista 

de 1993 sirvió 

cuatro años más 

tarde (1997) para 

confeccionar una 

p o s t a l d e 

protesta al MEC. 

Entonces ya estaba allí Esperanza Aguirre. Definitivamente las posibilidades de 

cualquier progreso hacia un sistema de enseñanza público e inequívocamente 

democrático se había acabado. 










































